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La Historia de un Gaviotín 

 

Hola, mi nombre es “Fermín el Gaviotín”, y les contaré mi historia. Yo pertenezco a una especie 

de ave migratoria que habita en algunas épocas del año en Mejillones, mis antepasados por 

muchas generaciones visitan Mejillones para enamorarse y formar familias, haciendo sus nidos 

a la orilla del mar, de ahí seguramente viene la canción “En Mejillones yo tuve un amor...” 

 

Mis padres se conocieron en Mejillones, mi papá se llama Fermín, ¿qué original no?, y mi 

mamá se llama Gaby, fue un pololeo corto, “amor a primera vista”, y me tuvieron a mí, un 

hermoso gaviotín, me alimentaron y cuidaron por un buen tiempo, hasta que llegó el momento 

de regresar al norte. Así que tuve que aprender a volar muy rápidamente. Cuando llegó el día de 

viajar, (en realidad era de noche), mis padres me dijeron que no abandonara el grupo. 

 

Pero yo era muy curioso, y me llamó la atención unas estrellas que estaban en la tierra, y sin 

darme cuenta choque con un palo gigante que afirmaba una de esas estrellas, me aturdí y quedé 

con el medio chichón, perdí el conocimiento, cuando desperté estaba tirado en un lugar extraño 

y lo primero que vi fue un animal de 4 patas que me miraba con cara de hambre, me asuste y 

traté de volar, pero no pude, ahí me di cuenta que me había lastimado un ala. 

 

Este extraño animal me tenía acorralado, hasta que llegaron unas especies de 2 patas, me 

atraparon, me asusté pensé que moría, pero no, ellos me acogieron en un lugar donde habían 

muchos más animales de 2 patas, ahí recordé que mis padres me habían comentado de unos 

animales llamados “humanos”. 

 

Con el tiempo supe que estos humanos que me rescataron se llamaban niños, eso me lo contó un 

amigo que también fue rescatado llamado “Peli”, era un pelicano muy viejo y enfermo, que ya 

no podía volar. 

 



Mi nuevo amigo Peli, me contó que mi especie estaba en peligro de extinción, y que ya 

quedábamos muy pocos, eso me puso muy triste, pero la pena me duró poco, porque también 

me contó lo que en realidad hacían los que serían ahora en adelante mis nuevos amigos. Ellos 

tenían un Centro de Rescate de Aves Marinas. 

 

El Centro de Rescate se llamaba “Q.A.L.A.M”, que significa queremos a las aves marinas. 

 

Mientras estaba ahí escuché a los niños hablar de mí, estaban planeando devolverme a mi 

hábitat natural, cuando llegara de nuevo mi bandada de amigos y familiares. 

 

Pasó el tiempo, ellos me alimentaron y cuidaron hasta que estuve bien, en ese tiempo de espera, 

los niños rescataron más aves, entre ellas gaviotas, palomas, pelícanos, y una “gaviotina llamada 

Lila”. Pasaron los días, semanas y meses, Lila y yo nos enamoramos. 

 

Pronto llegó el día en que nos tenían que liberar y ahí me reencontré con mis amigos y 

familiares, todos me preguntaron que me había pasado, yo les conté de mi aventura y todos me 

sorprendieron, pero estaban felices de verme en especial mis padres y hermanos. 

 

Les presenté a mi novia Lila con la que vivimos esa aventura. Todos estaban felices de 

conocerla. 

 

Después de un tiempo nos casamos y tuvimos muchos gaviotincitos. Siempre visitamos a los 

niños que nos cuidaron y prestaron ayuda, sin ellos no podríamos haber sobrevivido. 

 

Bueno amigos, esta es mi historia, espero que les halla gustado y si ven a un ave mal herida en 

su camino, ya saben que pueden llevarla al Centro de Rescate, y así evitar que las especies estén 

en peligro de extinción. 

 

Y sin más que contarles de esta gran aventura, se despide su amigo Fermín el Gaviotín. 


